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uloaga, o la mendacidad
Hace algunos meses, circuló por los Estados 

'nidos de Norteamérica la noticia de que el pin- 
r Zuluaga había sido fusilado por «los rojos», 
m duda, las agencias de propaganda-facciosa fue- 
on quienes pysieron piadosamente en circulación 
a sensacional noticia. Los asesinos rojos — decían— , 
us hienas españolas, nunca hartas de sangre, los 
troces enemigos de la civilización occidental, los 
ue habían puesto cien veces en peligro la pre- 
losa vida del doctor Marañón, habían segado al 
in, bárbaramente, la de uno de los más ilustres 
intures europeos de nuestro tiempo. Las agencias 
riodísticas americanas movilizaron con estrépi- 
sds legiones de corresponsales, en busca de la 

.'ctdac oel caso, y  e l resultado de tanto tráfago 
de tanta investigación, fue que averiguaron lo 

ue todos estábamos cansados de saber: que Zuloa* 
a gozaba de su robusta salud y  v iv ía  en su casa 
e Zumaya, haciendo alarde extemporáneo de su 
spiritu irremediablemente gascón.

Un periodista americano visitó aquellos días a 
n amigo nuestro, buen conocedor de la vida ar- 

[tistica, nacional y  extranjera, y  le anunció a que- 
arropa e l fusilamiento de Zuloaga por los na- 

ionalistas vascos. Nuestro amigo, sin inmutarse, 
replicó sonriendo: «N o  lo crea usted. Puede desde 
ahora contestar a su agencia que esa noticia es 
álsa. tal vez urdida por el propio Zuloaga, que 

por, cierto, uno de los artistas modernos que 
mejor han sabido manejar la publicidad a su fa­
vor. L e  contaré una anécdota. Hace quizá un cuar­
to de siglo o más, me hallaba yo en Buenos A i­
res. y  Zuloaga tenia a llí abierta entonces una gran 
Exposición de sus obras. Circuló de pronto e l ru­
mor de que el notable pintor había fallecido re­
pentinamente en Madrid. Se llenó su Exposición 
de crespones; los periódicos, de artículos necroló­
gicos... y  subieron repentinamente los precios de 
sus obras. Días después, cerrada con éxito la  Ex­
posición. llegó la  noticia de que el muerto era 
don Plácido Zuloaga, ilustre orfebre, padre del 
Pintor. Saque usted la moraleja que más le plazca. 
;ue yo me inhibo.» El periodista americano estre­
chó y  sacudió campechanamente la mano de nues­
tro amigo y  se fué, riendo, como los americanos 
'Sben reírse, a telegrafiar a su agencia.

Sí, a Zuloaga no le mataron «los rojos» de nin­
guno de los matices. Supieron éstos respetarle, pro­
bablemente más que é l se respeta a sí mismo., a 
juzgar por las cosas que dice. Porque Zuloaga es, 
tanto o más que pintor, un fabulador incorregi- 
ble. Véase, si no. lo que ha declarado a Giovarmi 
Anieri. corresponsal en e l campo faccioso del pe­
riódico italiano «L a  Stampa». Quien conozca a Zu- 
íoaga. no ha de poner, seguramente, en duda, la 
*otenticidad de esta declaración, fuera de algún 
^*taUe nimio, que tal vez  e l periodista itabano 
*'0 ha interpretado bien. Porque a eso ha llegado 
•I famoso pintor: a ser un faccioso mas.

Dice Zuloaga. entre otras cosas, que «los rojos» 
fe  han asolado su casa solariega de Eibar. ¿Hab'‘án 
*ido. en efecto, «los rojos» o la aviación facciosa? 
Porque las noticias que nosotros tenemos son que 
**ta no se hartó de arrojar bombas sobre la  p >  
hiación eibarresa, lo mismo que sobre Durai.go 
Guemica. Amorebieta, y  otros pueblos de la  asolada 
7 tiiturada provincia de Vizcaya. Pero dice más 

gran alcaloide del gascón, porque añade que 
‘6 bar. robado «los rojos» las obras que tenía en 
su «castillo» de Eibar. Sabido es que Zuloaga se 
^^icaba a coleccionar viejCB castillos en ruina, 
coR\-irtiéndolos en castillos de teatro, per los que 
Ps^aba. en los meses de vacaciones, a su clien- 
^^3 de millonarios americanos. Su «castillo» de 
bihir. es úna modesta casa de hidalgo de gotera.

como hay cientos en las provincias del N c  te. Y  
en cuanto a sus cuadros, desde hace tantísimos 
años no los tenía en Eibar, pues ese famoso cas­
tillo  eibarrés de que habla no era de su propie­
dad, ni nunca lo ha sido. Sus obras, y cun ell.as 
su colección de pinturas antiguas, las tuvo muchos 
.años en Zumaya, en su casa de Zumaya, Santiago- 
Echea, por nombre, donde construyó un museo, que_ 
era un portento de mixtificación de lo antiguo es-’ 
pañol, siempre con miras al «platudo* de América. 
Pero pudiera ser. al menos así lo oímos decir a 
persona de autoridad en un centro oficial de Ma­
drid — no quisiéramos levantar ningún falso tes­
timonio ni aún a los que nos los levantan—  que 
Zuloaga, burlando bonitamente la le y  del Tesoro 
Artístico Nacional, se llevara de contrabando a 
Francia, hace bastante tiempo, esos Grecos y  esos 
Goyas que ahora dice le  han robado «los rojos», 
precisamente en Eibar.

Sigue Zuloaga «gasconeando» ante el periodista 
italiano y  exclama, poseído de su demonio fami­
liar, que jamás le abandona, la mendacidad en sus 
múltiples variantes:

— ¿Dónde está Velázquez, dónde está e l Greco? 
¿A  dónde los han enviado? ¿Sabe usted algo dél 
Prado, usted que es periodista?

No sabemos lo que le respondería e l periodista, 
pues no lo dice; pero, seguramente, cuando Zu­
loaga hacia esta escena, impropia de su represen­
tación artística, sabía ya que e l Gobierno legal de 
España había tomado las medidas convenientes 
para proteger en lo humanamente posible ese es­
tupendo tesoro artístico de la furia destructora del 
ejército faccioso — furia que una noche de’ noviem­
bre del año 36. inolvidable para los que sufrimos, 
estuvo a punto de aniquilar el Museo del Prado, 
como luego aniquiló una joya arquitectónica única 
en e l mundo, el Palacio del Duque del Infantado, 
en Guadalajara. Y  por sentido patriótico no enu­
meramos otras muchas destrucciones.

Vuelva, pues, e l pintor ilustre esas alharaquien­
tas exclamaciones en dirección a sus correligiona­
rios. a los de su campo, que a ellos se debe sin 
ningún género de duda toda la inmensa desgra­
cia que está sufriendo nuestra trágica España, y  
no haga de falso Jeremías, que conocemos la hi­
laza. como ese otro personaje — éste de escasa ta-

EN LOS
colegios cató­
licos de A le ­

m ania se exige que  
el juram ento de fide­
lidad al ^'fuhrer'^ sea 

o b l i g a t o r i o

C ontinúan  las detenciones 
y  las condenas

B E R L IN .  —  E l nazism o pros igue su lu­
cha contra la ig lesia  confesional. N o  cesa en 
su em peño de h e rir la  gravem ente , con  el 

propósito  de anularla.
R ecien tem en te , e l m in is tro  de E ducación  N aciona l, M . R iíst, 

m andó que se organizara en  e l L ice o  ca tó lico  ep iscopal ” Jo- 
sephinum ” , de H üdesheim ” , e l exam en de los a lum nos  qué a 
dicho L ice o  concurren .

Este exam en, que debía versar sobre m aterias de enseñan­
za con cém ien tes  a la raza, las leyes hereditarias, la  es te rili­
zación y la  ideo log ía  nacionalsocialista, sería presenciado p o r  él.

Rea lizado e l exam en, que duró tres horas y m edia , e l m i­
nistro n o tif ic ó  a los d irectores  del L iceo  que estaba m u y  des­
con ten to  de la enseñanza que sobre dichas m aterias se daba 
a los a lum nos y ex ig ien d o  qué, e l ju ra m en to  de fid e lid ad  he­
cho a l ’ fü h re r ”, fuese ob liga to rio .

A l  m ism o  tiem po amenazaba a dichos d irectores  con  la 
destitución .

asegura, sin que nadie pueda ponerlo en duda, que se hallan en per­
fecto estado de conservación, y en lugar bastante seguro, cosa que 
en modo alguno debiera extrañarle, pues él, por experiencia propia, 
sabe —fué Presidente durante cinco años de la Junta de Patronato 
de ese Museo—  del celo y  del sentido de la responsabilidad con que 
gobernaba aquella casa el Director que allí puso la República dos 
meses después de ser proclamada.

JU A N  D E  L A  EN C IN A

(E.scrito expresamente para el SERVICIO E SPAÑO L DE INFO R­
M ACION.)

Mirando a Madrid
“O ye, no tiem bles, que me tiras

el vino“

Llego de M o ’’  la . donde vu 'o  des­
de hace cuai'V rncse», y me aneru 
a sostener que ••injuni c .‘dad etpa- 
ñola ha puerro t r  Ic lucha In emo- 
ciár y la grar.dezr que han puesto 
Madrid y s t prootncut. V ioe  á if ie  
noviembre 'nurr ivas Iu toícos y los 
madrileños de :>ny vi- r ccr. la co'i- 
sagracián de ’r; H istona como i09 

Alvarez y  ios d? la inde­
pendencia. Y  ¡o más sorpreude’ de.r-t 
que su heroísmo i'O es re tod i'’ . ni 
prete»isiosa su pesia, 'd se ¡tena de

n a - ,  de la facción. Miguel Artigas, que en lugar
de estar en su puesto de D irector de la  Biblioteca ¡ ^  “  ..
Nacional, como estuvieron tantos otros funcionarios “douierc e n mo t ivir u 
leales y  cumplidores de su deber, huyó con tiempo 
y  trapa al campo de la deslealtad y  del perjurio, 
dejando así la  ingente tarea de la protección, de 
la salvaguardia, de la salvación y  conservación de 
los tesoros bibliográficos de Madrid en manos de 
un grupo de hombres y  mujeres de buena volun­
tad, y  en ocariones de no escasos conocimientos, 
que no tenían las obligaciones oficiales ni los mo­
tivos de agradecimiento a la República del señor 
Artigas, hombre mimado por ella, sin que nunca 
hayamos acertado a comprenderlo, entre los cua­
les es hora ya de citar — cuando los pavones se 
ponen a lucir plumas ajenas—  el nombre de nues­
tro amigo e l profesor del Instituto de Bilbao, se­
ñor Moñino, a cuya admirable actividad se debió 
en aquellos dias angustiosos la  salvación, a veces 
con riesgo de su propia vida, de tanto tesoro bi­
bliográfico y  documental esparcido por Madrid y  
sus cercanías.

En cuanto a esos 16 cuadros que Zuloaga dice 
que tiene en e l Prado (este hombre sueña siempre 
con e l Prado), y  la verdad es que están en el 
Museo Nacional de A rte  Moderno, esté sin cuidado 
el pintor de «La  rtctima de la fiesta», porque 
nuestra información, absolutamente fidedigna, nos

adquiere el 
diatio.

Unas horas antes de salir para 
Valencia, me decía 'in  solilado del 
Ejército popular que, herido por ter­
cero 1* 2, sufre horrible mutilación 
de la pierna izquierda: "Lo  único 
que siento es que guedoré inútil pa­
ra volver al frente." No es de ex­
trañar por eso que españoles y ex­
tranjero* ol pisar sus calles deshe­
chas V al contemplar sus edificios 
acribillados sientan todos el conta­
gio de un ambiente maravilloso. A! 
estallar un obús dentro de una sala 
de cine se intenta suspcTíder el es­
pectáculo, pero el público exomiíia 
¡ei*anquilnmente la trayectoria del 
proyectil, acuerda se combien de 
sitio los que corrían mayor riesgo, y 
a los pocos minutos la pantalla con­
tinúa ofreciendo regocijantes esce­
nas de peliculeros americanos.

Otro sucedido. Un muchacho des­
pacha wino en una taberna de la es­
trecha y tortuosa calle de Tetuán, 
próxima a nuestra Puerto del Sol. 
Una explosión .seca y terrible, se­
guida de una espesa nube de polvo.

por LEOCADIO LOBO
T a n ia n U  V ic a r io  do San  G in á i

le hace temblar el pulso. La mujer 
del pueblo, que delante del mostra­
dor esperaba el vino para su hogar, 
comenta con ¡a mayor naturalidad;
Oye, no tiembles, que me tiras ' I  

vino.”
Como siempre, desde mi llegada, 

he vivido eu continua comunicación 
con el pueblo y  he sentido las más 
grandes emociones de jni vida. Po­
drá discutirse el Madrid de ayer 
centralizador y burócrata, confiado 
y alegre, pero es indiscutible el Ma­
drid de la guerra, e l sufrido y en- 
vidioble Madrid de hoy que, sin gri­
tos ni aspavientos, serertamente y 
con plena conciencio de su misión 
onte el mundo, acepta geruroso el 
dolor y  el sacrificio. No importan 
las privaciones ni los peligros; 
cuando la metralla abre las carnes 
de un madrileño, sea quien fuere, 
todos corren en su auxilio, para pro­
digarle, aun cor» riesgo de la pro­
pia vida, cuidados y atenciones. Es 
que el dolor, maravilloso aglutinan­
te de las almas, ha fundido en una 
sola las de todos los ciudadanos.

Quiero destocar un aspecto de es­
te Afodrid, espejo y honra de Es­
paña y del mundo. Unido a la Junto 
de Protección del Tesoro Artístico, 
cuya labor r.o será jamás bastante­
mente elogiada, he visitado multi­
tud de iglesias reepbtados por el 
pueblo. Ninguno piotestia, ninguna 
dificultad; es frecuente el coso de 
trabajadores sin preparación, que, 
pistola en mano, se opusieron a des­
manes e incendios, salvando con un 
hondo concepta de responsabilidad, 
inapreciables tesoros y monumentos

(Continúa en la página siguiente)

Ayuntamiento de Madrid
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Mirando a Madrid ̂ ®*® Ministerio de Oe
tensa Maelonal(C ontinuación ]

de la re lig ión , del a rte  y de la cu l­
tura . L le v a r los  recogidos vein tidós  
a rch ivos  parroqu ia les  — eran tre in ta  
las parroqu ias de la cap ita l—  e  in - 
VKnsa cairtidad de ornamentos y 

ob jetos religiosos. El Jesús de M edi- 
naceli fu é  entrcpodo por ¡os m ilidíM  
COTTMinistas a M a rgarita  N elken : la 
C onfederación  ha ineta iado en  ¡a 
Ig lesia  del Carm en una preciosa  
exposición  de estatuas y  ornam en­
tos: !a V irjjen  de la A lm uderta  con­
tin úa  intacta sobre su pedestal, aun 
habiendo sido u tilizada la iglesia  
para abastos: y recuerdo em ociona­
do lo  qu e  m e decían,unos obreros en 
la parroquia de M aravillas  a l re­
clam arles un  gran  lienzo de Jesús 
c ru c ifica d o : "E se no se le lleva ; ese 
es nuestro; le m ataron  los facciosos 
de su tiem po  p o r ser bueno y am igo  
de los pobres.”  L o  m ism o ha suce­
d ido con  las persones. Cuando, pa­
sados los prim eros m om entos de 
exa lta c ión  y rab ia , e l pueblo ha 
descubierto  sacerdotes que le ama­
ro n  y  defendieron, les ha otorgado  
su confianza y su ca riño . En  M a ­
d rid  v iv e n  en  la  actualidad centena- 
tes  que fu e ro n  absueltos po r  los tri­
bunales populares y que kan sido 
nom brados presidentes de com ités  
de casas y aún de barriadas; otros  
organ izan  secciones del S oco rro  Ro­
jo , y n o  pocos fu e ro n  nom brados  en 
pueblos V en la  ciudad. Barajas. Va- 
llecos. Gistdalia:, B ccern , Torrelo- 
g u ra  y otros guardan sus sacerdo­
tes con  verdadero ca riño , y uno de 
V a lleca* e n  docum ento firm ado, que 
conservo , d ice: "E l  C om ité  a co rd » 
lleuam ie «1 A yu n ta m ien to  para que 
estuviese más seguro. Desde el co­
ch e  en que m e recog ieron  hasta eí 
local fo rm a ro n  dos filas  apretadas 
de gentes que no casaban de fe lic i­
ta rm e  y  abrazarme. E l C om ité , com ­

puesto, com o es natura l, p o r  hom ­
bres de todos los partidos, decidió  
después insta larm e en u ro  de la.« 
cotfas incautadas V hube de salir 
balcón para expresarles m i g ra ii-  
tud. D eclaro  qu e  el m om ento  fu é  in ­
descrip tib le . Y o  guardaré sienipiv 
en m i corazón gra titud  inmensa pa­
ra  con e l pueblo de Vallecas, que  
así se ha  conducido conm igo, sin 
hacer yo o tra  cosa con  ellos qu e  tra ­
tarles  con ca riño  y  respeto.”

D imas Sigüenza, firm a n te  de las 
.pa labras que transcribo, y otros, cu­

yos testimonióos tam bién  conservo, 
son  e l m e jo r  exponente  en fa v o r  de 
un pueblo que cada día con  m ayor 
precis ión  y  justeza sabe d istingu ir 
e l prob lem a p o lít ico  del hecho- re li­
gioso. En  M ad rid  son  m uchos los 
niños que se bautizan, lo* enferm os  
qu e  reciben  asistencia esp iritua l y 
los m atrim on ios  según el r ito  de ¡a 
íg les io ; conozco sacerdotes que, fa l­
tos de medios, reciben  cada d ía el 
pan  de manos de ios trabajadores, 
estos hom bres incom parables que  
han sabido guardar ¡as imágenes de 
Aíena, de B ecerra , de Leon i, y  los 
lienzos  de R ibera  y  Zu rbaráv. F re n ­
te  a ellos están, im potentes y tra i­
dores. los que bom-bardean M adrid , 
los que cañonearon a l pueb lo  y  a 
los m onum entos veligiosos, los  que  
han ro to  m uros y bóvedas sagradas, 
San Sebastián, San  Afareos, Santia­
go. San Ginés. San José, las Descal­
zas. San A n ton io . La  A lm udena . ios 
detentadores de una re lig ión  que  es 
ju s tic ia , paz y libertad.

L E O C A D IO  L O B O

Valencia , ju lio  de ¡937.

(Escrito exoresam ente pera <d 
S E R V IC IO  E S P A Ñ O L  D E  IN F O R ­
M A C IO N .)

El a v ia d o r  lea l, illanuel 4«areia Oómex, p( 
clentem eníe ean jeado , hace una interesant

dec larac ión
Ei piloto al Servicio de la A v .a - 

ción leal M anuel García Góm ez, uno 
de los recientem ente canjeados, b í  
hecho ante la Jefatura de fuerzas 
A é re «s  u ra  declaración en ¡a cual, 
entre otros extrem os, se destaco el 
de que los «carab in ieris » tuerza de 
orden público equivalente a nues­
tra G uardia Nacional, desemireñan 
en territorio  español funcii.nes aná­
logas a las que t en er asigredas en 
Ita lia . E l av iador García G óm ez ca­
yó  prisionero e! 20 de m aizo, cuan­
do participaba en las operaciones de 
Guadalajara, en e l curso de un vue­
lo de protección a los aviones de 
bombardeo. Fué derribado sn ap. ra- 
to por unos «F ia ts », le  h icieron pri- 
s onero fuerzas italianas, y  todo el 
tiem po que ha durado su cautiverio 
estuvo a disposición del mando m i­
litar italiano.

García Góm ez llevaba en e l bol­
sillo  cinco m il pesetas en b 'lletes 
españoles y ciento cuarenta dólares, 
dinero "del cual se hizo cargo u r  al­
fé rez  do «carab in ieri». Enterados de 
que e l m encionado a lfé rez se nabía 
hecho cargo de las referidas caiiti- 
dades. fueron a pedirle  que, peí Ín­
dicamente, entregara a cuenta de 
esos fondos algunas sumas u Gar­
cía Góm ez, que se hallaba cu la 
m ayor miseria, pero el a lférez negó 
haber recogido dinero alguno, aña- 
d endo que. sin duda, lo perdió al 
caer e l aviador, -no dándose ceCnfa 
de la pérdida por estar algo connio- 
cionadü.

Un capitán de «carab in ier »  y  
otro  d t Estado M ayor ita lia rc  lia-

■jlaron con García G óm ez m ultitud 
de veces, versando generalm ente 
estas conversaciones sobre e l pro­
blem a general de la  guerra que se 
desarrolla en España y  acerca del 
curso de las operaciones. En las m a­
nifestaciones de sus interlocutores 
funda G arcía G óm ez su convenc.- 
m iento de que el mando italiano 
desarrolla en España una acc'ón 
directam ente encam inada a en­
frentarse contra Inglaterra  y  Fran­
cia en e l M editerráneo. Los proble­
mas típicam ente interiores de Es­
paña no interesan a los italianos, 
quienes, en varias ocasiones, m ani­
festaron a l prisionero que resu'ta 
intolerable que Ing la terra  siga do- 
m inardo al mundo y  que es Ita lia  la 
llam ada a term inar con esa hege­
monía.

Los italianos reconocen y  procla­
man e l desastre que sufrieron en 
G uadala jara y  lo justiñcan por .a 
actuación de nuestros aviones, que 
resultó Inesperada para ellos y. 
además, por haber errado sus cá l­
culos ai encontrar a nuestra-, fuer­
zas preparadas y  fortificada^ al bor­
de de los bosques; pues ellos espe­
raban llega r hasta M adrid  sin 0 0 -  
táculo alguno.

Los  últimcks tres  meses lo «  Ka 
pasado G arcía Góm ez reclu ido én 
la cárcel de Salamanca. dond“  c.i- 
noció a varios m iem bros do Falan­
ge Española, encarcelados junta- 
rr :n te  con H ed illa  y  otros dos o  tres 
je fes  principales de Falange. Ha 
charlado con ellos muchas veces y 
Fo; eso pudo enterarse de las pro­

fundas discordias que m inan r.; • 
glcm erado faccioso. FalangiM  
ipquetés se odian a m uenc, y 
c ó n  Popu lar odia, a su vez, v. ; 
bos. Son evidentes las d 'senc..' 
entre los m ilitares españoles, iy 
nos y  alemanes. E l prisionero ha f  
d ido enterarse que un .ioven 
apellidado Valle, que se fu g ^  
aeródrom o de A lca lá  de Hoi 
con un «N ieu p ort». fué, no ol; 
te esta traición que nos hizo, lu; 
do por los 'facc iosos  cuando p r f l  
día huir luego de un e iicarccirm í 
to que llevaba  varios  meses d(É- 
ración, r

L a s  inform aciones que 
publica esfe B O L E T I N  
responden siem pre a U 

veracidad más estricta

N ueva deten  
ción del pasto| 

N iem oller
B E R L IN . 29. —  E l pastor Nicp 

11er. de Berlín , presidente del Ce 
jo  F raterna l de Ja Iglesia  C o r le "  
nal. que después de varios du.s 
detención fu é  puesto en libertad,] 
-‘•ido detenido (m>evamente p.i; 
policía Se Estado.

U  [mis de i  II Ae a 
iin l de Id Iglesia [itdllia 

iiiia
(Continuación )

la  falta de una enseñanza fie l a la verdad y  de unas po­
sibilidades normales de defensa, tenéis doblemente de­
recho a vina palabra de verdad y a la corroboración de 
piritual de aquel cuyo prim er predecesor escuchó del 
Salvador estas palabras: «H e rezado por ti para que tu 
fe  no desfallezca, y tú a tu vez confirma a tus her­
manos» (Luc. X X II. 32).

VERD AD ERA FE EN DIOS

Cuidad, Venerables Hermanos, antes que ningún;  ̂
otra cosa, de que la fe  en Dios, primordial e irreem­
plazable fundamento de toda religión, se conserve en 
Alemania pura y  sin íalsificacions. No cree en Dios 
qilien se contenta nombrándole en sus discursos, sino 
e l que une a esa palabra sagrada e l verdadero y  digno 
concepto de la Divinidad.

Quien identifica en una confusión panteista a Dios 
y  a l Universo, rebajando a Dios a las dimensiones del 
mundo, o elevando e l mundo a las dimensiones de Dios, 
no es de los que creen en El.

iQuien siguiendo una supuesta tradición de los pri­
m itivos germanos, antes de J. C.. coloca al sombrío e 
impersonal Destino en el lugar del Dios personal, niega 
por este hecho la Sabiduría y  la Providencia de Dios, 
que «fuertemente y  suavemente obra de un extremo 
a otro del mundo» (Sabiduría, V II ) ,  1 conduce todas 
las cosas a un buen fin, y  ese no puede aspirar a ser 
contado en el número de los que creen en Dios.

Quienquiera que toma la raza, o e l pueblo, o  el 
Estado o la forma del Estado, o los depositarios del 
poder, o cualquier otro valor fundamental de la comu­
nidad humana —cosas que ocupan todas ellas en el 
orden terrenal un lugar necesario y  honorable— ; quien­
quiera que toma estas nociones para retirarlas de esta 
escala de valores y  los diviniza por un cuito idólatra, 
ese trastoca y  falsea e l orden de cosas creado y  ord-z- 
nado por Dios, ése está lejos de la verdadera fe  en 
Dios y  de una concepción de la vida que responda a 
esta fe.

Cuidado, Venerables Hermanos, con e i abuso cre­
ciente, tanto en palabras como en escritos, que consiste 
en emplear el Dwnbre de Dios tres veces Santo con 
una etiqueta vacia de sentido que se coloca sobre cual­
quier creación, más o menos arbitraria, de la especu­
lación y  el deseo humanos. Actuad sobre vuestros fie­
les para que estén atentos y  opongan a tal aberración 
la negativa que merece. Nuestro Dios es el Dios perso­
nal. sobrenatural, todopoderoso, inifinitamente perfec­
to, único en la Trinidad de Personas y  Trino en la uni­
dad de la Esencia divina, el Creador de todo lo  que 
existe, el Señor y  Rey y e l último consumador de la 
historia del mundo, que no admite a ningún otro Dios.

Este Dios, como Soberano Dueño, ha dictado sus 
mandamientos. Elstos son válidos, independientemente 
del tiempo y  del espacio, del país y  de la raza. Lo  mis­
mo que el sol de Dios luce sobre todo rostro humano, 
asimismo su ley  no conoce ni privilegio ni excepción. 
Gobernantes y  gobernados, coronados y  sin coronar, 
grandes y  humildes, ricos y  pobres, están igualmente 
sometidos a su palabra. De la totalidad de sus dere­
chos de Creador dimana, naturalmente, la totalidad de 
Su derecho a ser obedecido por los individuos y por 
las comunidades de toda especie. Esta obediencia ex ig i­
da abarca todas las ramas de la actividad donde las 
cuestiones morales reclaman un acuerdo con la ley  de 
Dios, y, por consiguiente, la integración de la muda­
ble ley  humana en e l conjunto de la icmutable ley 
divina.

Solamente espíritus superficiales pueden caer en 
el error que consiste en hablar de un Dios nacional; 
de una religión nacional: sólo ellos, pueden emprender 
la vana tentativa de aprisionar a Dios, el Creador del 
Universo, e l Rey y el Legislador de todos los pueblos, 
ante la grandeza del cual las Naciones son «como una 
gota de agua adherida a un cubo» (Is, X I. 15), en las 
fronteras de un solo pueblo, en la estrechez de. la co­
munidad de sangre de una sola raza.

Los Obispos de la Iglesia de Cristo, establecidos 
para lo que se refiere a Dios» (Hebr, V, 1), deben ve ­
lar para que perniciosos errores de esta especie, segui­
dos por costumbre de prácticas más perniciosas aún, 
no arraiguen entre los fieles. Corresponde a la santi­
dad de su fynción e l hacer cuanto depende de ellos 
para que Iqs mandamientos de Dios sean considerados 
y cumplidos, como fundamento obligatorio de toda vida 
privada y  pública raoralmente ordenada; para que los 
derechos de la Majestad divina, e l Nombre y  la pala­
bra de Dios np sean profanados (Tito, II, 5); para po­
ner un fin  a la  blasfemia que por la palabra, la plu­
ma y  la imagen se multiplican hoy como la arena del 
mar; para que, junto a la obstinación y  las provocacio­

nes de los que niegan a Dios, desprecian a D ;:j 
odian a Dios, no se relaje jamás la oración reparaiL 

• de los fieles, que como un incienso, hora tras hora, bjj 
hacia e l A ltísimo y detiene su mano vengativa.

Nosotros os agradecemos, Venerables Hermane, 
agradecemos a vuestros sacerdotes y  a todos vues. 
fieles, el que, en la defensa de los derechos de, laj 
vina Majestad, contra un nuevo paganismo agre 
favorecido por desdicha de muchas maneras por 
bres influyentes, hayáis cumplido y  e l que continu 
cumpliendo con vuestro deber de cristianos. Este a| 
decimiento va, más cálido aún, a los que en el cS 
plimiento de su deber, fueron juzgados dignos de ati 
se por amor a Dios, el sufrimiento y  e l sacrificio.

L A  V ER D AD E RA FE EN CRISTO

Ninguna fe  en Dios puede mantenerse largo tii 
po pqra y  sin mezcla si no está sostenida por la fe 
Cristo. «Nadie conoce al H ijo  si no es el Padre, y 
die conoce al Padre si es e l hijo, y  aquel a qu 
e l H ijo  quiera revelarlo» (Luc, X . 22). «La  vida eU 
na es que te conozcan a T i el úuico verdadero Dios i' 
aquel a quien Tú has enviado, Jesucristo» (Juan XV 
3). Nadie puede decir: Creo en Dios; en cuanto a «  
gión, esto me basta. La palabra del Salvador no *  
ningún lugar a efugios de esta especie. «Quien renil 
del H ijo no tiene tampoco al Padre, y  quien confi 
al Hijo, tiene también ai Padre» (I. Juan, II, 23).

En Jesucristo, el H ijo  de Dios, ha aparecido la f* 
nitud de la revelación divina. «D e muchas manei 
en diversas veces, Dios ha hablado a nuestros pai 
por los profetas. Cuando los tiempos fueron cumpl»
El nos ha hablado por su H ijo » (Hebr., I. 1 sq. 
libros sagrados del Antiguo Testamento son por ent* 
palabra de Dios y forman una parte substancial da, 
Revelación. En armonía con el desarrollo gradual 
la Revelación y  de la Promesa, descarriándse lejos 
la de los tiempos que prepararon el mediodía de ¡ 
Redención. Como no podría ser de otro modo, en lü 
históricos y  didácticos se reflejan con mái; de un] 
talle la imperfección humana, la debilidad y el ped 
Junto a innumerables rasgos de grandeza y  nobí 
nos describen también al pueblo escogido, portad»^ 3 
la Revelación y  de la Promesa, desarriándose lejos n 
su Dios para volverse hacia el mundo. Ante los d j  
que no están cegados por e l prejuicio o la pasión, 
plancede, sin embargo, aún más luminosamente, e »  ® 
dio de esta humana prevaricación, y tal como la hi* 
ria biblic a nos lo dice, la luz divina del plan salvS^ 
que triunfa finalmente de todas las faltas -y de W 
1. • pecados. Es precisamente sobre este fondo, r

( C o a t i n u a r á )
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l„tere<anl.s d .c l .M .io n e .  del m inidro de Erfa-
d o , S r . G i r a l

S í Franco no recibe los nuevos refuerzos pedidos al exIranjerOf la rebelión
fracasará antes de fin  de año

NU EVA YO R K , 29. —  «The N ew  York  Herald 
Tribune». publica e l siguiente despacho de su co­
rresponsal en Valencia, señor M inifie:

«E l ministro de Estado español, don José Giral, 
manifestó hoy a los corresponsales extranjeros lo 
siguiente: «A  menos que Franco reciba de las po­
tencias fascistas más ayuda en hombres y  material, 
la guerra se decidirá antes de fin  de año, con el 
completo triunfo de los republicanos. Añadió que 
la hora de la victoria se adelantaría aún más si 
e l Comité de No Intervención organizara la reti­
rada de combatientes extranjeros. Esta opinión re­
presenta la convicción de cada uno de los miem­
bros del Gobierno, todos los cuales están animados 
por la misma confianza en e l éxito final.»

En respuesta a las preguntas de los correspon­
sales extranjeros, el ministro de Estado bosquejó 
sus razones para crer que Franco no puede sopor­
tar otra campaña de invierno, sin nueva ayuda de 
sus aliados. Informaciones de que dispone el Go­
bierno le llevan a creer que hay mucho descon­
tento en la retaguardia de las líneas de Franco. 
Es obvio que su régimen no está fundado en el 
apoyo del pueblo, como lo está el del Gobierno, y  
se cree que en algunos sectores del territorio, que 
nominalmente se encuentra bajo el control de los 
rebeldes, están sujetos tan sólo por la presencia en 
ellos de abundante guarnición. Se sabe que otros 
sectores, por ejem plo la Sierra de Palenque, cerca 
de la frontera portuguesa al Norte de Badajoz, 
están dominados por formaciones de guerrillas que 
hasta ahora han resistido todos los intentos de ex­
tirparlas. En los periódicos rebeldes se encuentran 
referencias claras de las luchas entre la guardia 
c iv il y  estas guerrillas. Es más. de vez en cuando 
se han oído en las lineas enemigas disputas que 
han terminado en tiroteo, y  que al ser confirmadas, 
por las declaraciones de los desertores y  prisio­
neros —aunque este testimonio debe usarse con

precauciones—  indican que aumentan de día en día 
los choques entre los falangistas y  los demás par­
tidarios de Franco. A  la inestabilidad de su «fren­
te interno», hay que añadir la falta de hombres 
entre los rebeldes. La movilización de Franco abar­
ca todas las edades entre los dieciocho y  los cua­
renta y  cinco años, mientras que e l Gobierno ha 
movilizado tan sólo cinco quintas, de las cuales la 
más antigua es la de hombres de 26 años de edad. 
La parte de la Península dominada por los rebel­
des tiene una densidad de población mucho menor 
que la que se encuentra en poder del Gobierno. 
Por consiguiente, el Gobierno puede contar con 
grandes reservas de hombres, de las que carecen 
los rebeldes. La escasez de hombres en e l lado 
rebelde es evidente, en primer lugar, por e l nú­
mero de extranjeros —calculado en unos 80.000— , 
que se encuentran en las fuerzas facciosas. Es cla­
ro también por e l hecho de que la ofensiva del 
Gobierno en el frente de Madrid tuvo por conse­
cuencia e l cese casi total de la actividad de loe 
rebeldes en otros frentes, especialmente en e l Nor­
te, donde se ha detenido la campaña contra San­
tander. Estos hechos prestan significación a las in­
formaciones del extranjero, según las cuales Fran­
co ha pedido otros 150.000 honibres a Italia y  A le­
mania. Si no los recibe, o por lo menos, si no re­
cibe una buena proporción de ellos, el Gobierno 
cree que la rebelión fracasará antes de fin  de 
año. Surge la cuestión de la posibilidad de que 
el enemigo realice un gran esfuerzo antes del 
otoño, encaminado a romper e l frente del Gobier­
no. Esta cuestión, por supuesto, no puede aclarar­
se ahora, pero es probable que cualesquiera que 
hayan sido los planes del enemigo, se han visto 
perturbados en gran manera por la ofensiva del 
Gobierno, que ha puesto de manifiesto que las 
fuerzas del Gobierno han conseguido un n ivel de 
entrenamiento inesperadamente elevado.

Los padres de los soldados que 
Hitler envía a la muerfe protes- 
fan del envío de tropas a Fran­

co y chocan con la policía
B E R L IN .— Com unican de Darmstadt, que los padres de los 

soldados que H it le r  ha enviado a E ^ a ñ a , se reunieron en las 
oficinas nacionalsocialistas para protestar d e l en vío  de fuerzas 
a un país con e l que A lem an ia  no está en guerra.

Los  reunidos m archaron en m anifestación a dichas oficinas. 
L es  salió a l paso la  policía, produciéndose un vio len tís im o cho­
que.

Se han practicado cuarenta detenciones.
Este hecho ha causado gran sensación. A  e lla  se añade la  que 

causan las in form aciones que, sobre bajas de alem anes que lu ­
chan en España, em piezan a circu lar entre la  población.

D e beca en  boca, circu lan las noticias de las pérdidas que 
sufren las fuerzas alemanas que se han enviado al lado de Franco.

Se sabe tam bién que un aviador enviado a España por el 
G obierno, m urió sobre e l campo, y  que e l cadáver tra ído a A le ­
m ania fu é  inhumado hace un mes, y  que en In ffenhansen  han 
sido enterrados los cadáveres de dos aviadores que tam bién  ca­
yeron  en los campos españoles. Se asegura que los fam iliares de 
estos dos muertos recib ieron  la  orden de guardar silencio  con la 
amenaza, en caso contrario  de retirarles é l derecho de asis­
tencia.

L a  obra d e  la  R e p ú b lica  en e t  cam po

El Subsecretario de A gricu ltura, señor V ázq u ez  
Hum asque, demuestra con cifras la excelente  

situación del cam po en la zona leal
Para nadie es un secreto que los 

trabajadores del cam po de la zona 
facc:i> a vienen ofrec'endo, desde el 
prim er instante, una tenar resisten­
cia al cu ltivo d e  la  tierra. Los fas­
cistas han restablecido los salarios 
d e  hambre y  la larga jornada de la ­
bor. P o r  este m otivo, e l campo, e r  
la España sometida a Franco, ofre-

mente la  vendim ia y  la  elaboración 
del v ino, logrando que los campesi­
nos cobraran el im porte de toda la 
uva y  que la que no fuera de mesa 
se convirtiera  en vino, en  tal form a 
que tenemos atendidas todas las de­
mandas, tanto en el com ercio inte­
rio r  como en la  exportación, y  si en 
algunos momentos se ha carecido oe

ce un aspecto misero. desolador, i algunos tipos de v in o  o  licor ha si- 
Todas las referencias que nos lle ­
gan indican qu e los m  litares han 
tenido que apelar a las medidas más 
duras para ob ligar a los labradores 
a realizar las faenas agrícolas.

En contraste, puede o frecer la  Es­
paña leal un panorama bien op ti­
mista.

Hemos vis itado a l subsecretario

do por razón de los  entorpecim ien­
tos en los transportes que sufrimos i 
en estos días d e  guerra. '

Inm ediatam ente nos preocupamos 
de la  recolección de las patatas ne l 
segunda cosecha y  d e  la siem bra d e  ¡ 
las tempranas en todo Levante, tra-

idlica cosecha de aceituna, que nos 
ha perm itido a im acerar m ás de 
400.000 m il toneladas de aceite, in ­
cluso transportando la  aceituna de 
ios pueblos olivareros de Jaeén y 
Córdoba, que estaban amenazados 
por e l enem igo, a la zona de Levante, 
donde han sido elaborados.

Respecto a l naranjo, estamos de­
dicándole todos los cu.dados necesa­
rios en abonado y  fum igación, a :in 
de obtener una cosecha que sea co­
m ercial : es decir, por su tamaño y 
ciase, exportable.

A tend:m os naturalm ente a los 
cu ltivos de huerta, y  la  prueba -’e 
e llo  está en la  gran cantidad oe

negadas plantadas de arroz, del que 
esperamos más de 200 m il tonela­
das de este grano. Nos p r^ a ram os  
para la siem bra d e  la  segunda cose­
cha de patatas. Aum entamos, a cos­
ta de la cebolla y  del cacahuet, la 
extensión sembrada de m aíz y  .le 
judías, e igualm ente hemos sembra­
do este  año más garbanzos, que 'a  
están lecogiéndose.

Todo .esto, fácilm en te comproba­
ble. no puede hacerse más que rei­
nando la paz en el campo, pero una 
paz revo lucionaria ; es decir, la  paz 
y  e l orden impuestos por los hom­
bres que trabajan e l cam po som eti­
dos ya a la  disciplina gubernamen­
ta l y  que saben que trabajan para, 
si. sin que haya amo explotador, 
cacique rura l n i usurero que medre 
a costa de su trabajo.

Podrá decirse que ha habido inci­
dentes en el campo. Esto ha sido 
en proporción m ínim a y  en los m o­
mentos en que e l pueblo rugía de 
ndigi ación al sentirse traicionado y  ( 

huérfano, pero e l buen sentido del i España e l respeto al Derecho int^r-

evolución del conflicto en el terreno 
internac'onal, subrayando la  injur- 
tieia de la  N o  Intervención, v iolada 
constantemente por los  Estados to ­
talitarios.

Después .hizo uso de la  palabra el 
diputado del G ran Consejo G ine- 
brino, Juan Vincent, e l cual declaró 
que no se debía  o lv idar ni un solo 
m om ento la  lucha del pueblo espa­
ñol. al que se tenia e l deber de 
ayudar. Cuando term inó este ora­
dor, se proyectó una pelícu la docu­
m enta l titu lada «M ad r id  bajo las 
bombas».

Después de term inada la  proyec­
ción, tom ó la  palabra e l señor N ico- 
lle. presidente del Partido Socialista 
y  ex  presidente del Consejo de Es­
tado ginebrino, quien hizo una ex ­
posición de los principales aconte­
cim ientos internacionales en rela ­
ción con la  guerra de España duran­
te e l año transcurrido, y  term inó di­
ciendo :

«N uestro  deber es reclam ar para

yendo a ta l e fec to  la  patata de se- j fru tas y  verduras que hemos pro-
m illa  de Inglaterra . Escocia y  Ha­

de Agricu ltura, señor Vázquez H u- l^^da y  e l sulfato amónico necesa-

masqué, e l cual nos ha dicho;
— Puede garantizarse que. desde 

t í  momento en que estalló e l m ovi- 
m .ento fascista, la  preocupación pri- 
m oid ia l del M in isterio d e  Agricu ltu ­
ra consistió en  regu larizar la  vida 
del campo, obten iendo un máximum 
de rendim iento de las tierras labo­
rables de la  zona leal. Pa ra  e llo  nos 
dim os cuenta d e  que había que su- 
Pl T  la actividad de los antiguos di­
rectores de las empresas agrícolas 
Que explotaban e l cam po y  a l hom­
bre a su beneficio. Nosotros explota- 
m es sólo e l campo. Y a  en el otoño 
d e  1936 logram os term inar la  re­
colección de los cereales de seca- 
h o . rea lizar la  del arroz, que repre­
sentó una cosecha de 180.000  tonela­
das de inapreciab le va lor, puesto 
Que, siendo nuestra zona deficita­
ria en tr igo  y  teniendo la  im porta­
ción de éste lagunas naturales, gra­
cias al arroz hemos podido salvar 
algunos periodos de d ifícT  abasto, 
sobre todo en las provincias del N or­
te. Tam bién realizam os perfecta-

r io  para esta cosecha.
Las pruebas están a hi v is ta ; Se 

han recolectado 4 000.000 de quin­
tales m étricos y  en toda la zona leal 
Se com e patata en abundancia.

Nos «c u [ »m o s  tam bién de la  
gran labor de preparación para 'a 
siem bra d e  los cereales y  legumino­
sas del invierno. Venciendo, en la 
m edida de lo  posible, las dificultades 
del transporte, enviam os sem illa y 
el superfosfato de ca l indispensable 
para la obtención de una m ínima 
cosecha de trigo . Las  pruebas es­
tán tam bién a la vista. Estamos m e­
tiendo en granero trece m illones i.c 
quintales m étricos d e  trigo y  nuevfe 
m illones de quintales métricos de 
cebada, por no c itar otros cultivos, 
como la avena, e l garbanzo, la 1- 
garroba, e l m aíz y  las judías, que 
han sido ob jeto preferente de nues­
tro  interés, definiendo con estos 
principales cu ltivos los que pudié­
ramos llam ar agricultura de guerra.

En cuanto al arbolado, hemos 
atendido a la  recolección de la  mag-

ducido y  enviado a las zonas del in­
terior que carecen de ellas.

P o r  ú lfm o . tenemos 380 m i! ha-

pueblo español se impuso y  hoy no 
hay pedazo de tierra laborable que 
no esté barbechado o que no sopor­
te sobre si e l nunc'o de una esplén­
dida cosecha.

Salvo algunas zonas de las pro­
v incias de M urcia. A lbacete. A lican ­
te y  A lm ería , en las cuales un in­
v iern o seco ha anulado las posibles 
cosechas d e  cereales de secano, el 
año agríco la  ha sido bueno, y  esto 
exp lica cóm o está e l cam po español 
tan bello para el que lo sabe v e r  v 
cóm o s'n .necesidad de ven der tro­
zos d e  nuestro patrim onio territo­
r ia l y  llenar las panzas de los  bu­
ques fascistas con las riquezas <ie 
nuestro subsuelo podemos comer 
frugalm ente, pero comer, todos los 
españoles que estamos dispuestos a 
dar la v ida por la causa d e  la  li­
bertad.

N o dejem os que el D erecho y 
la D em ocracia sean traiciona­
dos, porque es la libertad la 

que se perdería para todos 
ios pueblos

G IN E B R A . 29. —  Para  conmemo­
rar e l an iversario de l fracaso de 
’os sublevados m ilitares de España, 
la  Asociación  de Am igos  de España 
Republicana, de Ginebra, ha cele­
brado ayer una im portante reunión 
en una de las salas más populares 
de la  ciudad, a la  que asistió un pú­
blico m uy numeroso y  entusiasta.

H izo uso de '.a palabra, en prim er 
térm ino, e l presidente de la  Asoc ia­

ción. señor Andrés Otram ares. »x 
decano de  la Un iversidad  de G ine­
bra, quien hizo un exam en retros­
pectivo  de los 12 meses de lucha 
en el territo rio  español, poniendo fie 
¡«e lieve  la s  atnocfidades conietidas 
en este tiem po por los fascistas y  
el heroísm o del pueblo español en 
su lucha contra los m ercenarios mo­
ros y  los «vo luntarios* de Ita lia  y  
A lem ania. Se refirió  tam bién a ¡a

nacional que regu la las relaciones 
entre las d iferentes naciones. No 
dejem os que e l Derecho y  la  Dem o­
cracia sean traicionados, porque es 
la  libertad  lo  que se perdería para 
todos los pueblos.»

Finalm ente, y  en tre grandes 
aplausos, se aprobaron las siguien­
tes m ociones;

II.*  E l puqblo español lucha y  
da su sangre, desde hace un año. fte 
manera inigualada en la  H istoria, 
por la libertad  y  la  democracia.

2.* L a  Asam blea de la  Dem ocra­
cia y  las organizaciones de trabaja­
dores de todos los países no han 
cum plido con todos sus deberes de 
solidaridad hacia e l pueblo republi­
cano español.

3.* L a  lega lidad  internacional de­
be ser establecida.

4.* D e ninguna m anera se pue­
den acordar los derechas de belige­
rancia a un general faccioso soste­
nido por ejércitos extran jeros.

5.* L a  Asam blea p ide a los tra­
bajadores suizos y  a los de todos 
los países, que no o lv iden  que «-s 
tam bién su libertad y  su derecho 
lo  que está en  juego en la  lucha que 
sostiene la democracia española.

El G obierno suizo no debe 
ignorar la frag ilidad  de su posición 
de neutralidad en una Europa a J a  

que no se ahorrará una guerra, sino 
a condición de que todas las nacio­
nes que no la  deseen se unan en blo­
que compacto y  hagan retroceder y 
cesar las agresiones fascistas.

7.* L a  Asam blea se ha enterado 
con satisfacción de la  próxim a sa­
lida para España de un cam ión de 
m edicam entos expedidos a l Gobier­
no español por los am igos d e  la Es­
paña republicana residentes en G i­
nebra, y  p ide a los demócratas sin­
ceros que presten su colaboración 
para la  aportación de otros socorros.

Ayuntamiento de Madrid
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El “ Corriere della Sera“ confiesa 
que en el frente de Brúñete no actuó 

más que la aviación italiana
En « I I  Correriere della Sera», diario fascista 

de Milán, se lee la noticia siguiente:
«En la mañana del dia 6 de julio, cuando em­

pezó la batalla de Brúñete, no había en e l frente 
de Madrid —en el rebelde, que es al que se refie- 
e l periódico mussolinesco—  más que dos es­
cuadrillas de caza italiana, compuestas de 18 avio­
nes y que formaban un grupo mandado por el ma­
yor italiano Biondiop)

A sí dice e l corresponsal de dicho diario en el 
frente del fascismo que asesina a España.

Dieciocho aparatos «italianos mandados por un 
comandante de aviación de aquel país.

Pero aún da más detalle para completar la con­
fesión e l periódico fascista lacayo de Franco.

Una de estas escuadrillas estaba mandada i » r  
e l capitán italiano Laimo, y  la otra por e l subte­
niente Tocci, italiano también, desde luego.

Aquel día fué derribado un avión que pilotaba 
e l subteniente de la misma nacionalidad, Vinci.

Según e l corresponsal de guerra del «Corriere 
della Sera», estas dos escuadrillas sostuvieron la 
lucha con la aviación republicana durante varios 
días. «En seguida —sigue hablando e l corresponsal 
citado—  llegó un grupo de aviación mandado por 
e l mayor italiano Casetti, grupo compuesto por 
las escuadrillas del capitán Berraen y  por la del 
lugarteniente Roca, todos italianos.

A  estas escuadrillas se unió a continuación la 
alemana «Messer Schmidt».

Esta' es la  verdad de que hablábamos.
Los países defensores de la N o  Intervención, 

pueden ver en ella quien combate en España.
Nosotros sabemos perfectamente que son italia­

nos y  alemanes, quienes han invadido España con 
la complicidad de unos generales traidores.

Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(Este  inform e pertenece a las d iligencias sum ariales que, por orden 
circu lar de la  F isca lía  G e n e ra l de la Repúb lica , están instruyen­
do todos los fiscales del territorio lea l)

Las vilezas de un personaje faccioso  de Sevilla
(Relatos, según la  inform ación 

sum inistrada al Jurado de U rgen­
cia de Murcia, por un ciudadano ex­
tran jero que, por ser súbdito de una 
n a oón  de régim en fascista y  resid ir 
su fam ilia  en  aquel país, no se hace 
público su nombre, en evitación  ••-e 
Represalias. P e ro  la  escrupulosa 
identiññcación de su persona y  la 
contrastación de su declaraciones, 
obran en la  F iscalía  de la Audien­
c ia  provincia l de aqueUa ciudad.)

C A P T A C IO N

Con la  detención de su herm ano,. 
aquella  muchacha, d e  16 años Je 
edad, huérfana de padre y  m adre 
— a los que ya habían dado m uerte 
los facciosos— . quedó sola en Sevi­
lla . L a  natural preocupación d e  la 
jo v en  fué, desde aquel momento, 
indagar la  suerte que a aquél pudie­
ra esperarle. Las noticias que obtu­
vo, la  sum ieron en agustiosa a lar­
m a : antes de una semana seria fu­
silado su hermano, porque éste ha­
b ía  sido añ ilado de la  C. N . T.

En su anhelante deambular por 
las calles sevillanas, con la  espe­
ranza de encontrar a alguien que 
se apiadara de eUa y  la  ayudase a 
sa lva r la v ida  de su hermano, fué 
abordada la  muchacha por una mu­
jerona pintarrajeada y  fachendosa, 
que. desde hacía un buen rato, se­
gu ía los pasos de aquella linda mu- 
chachita. sin  que ésta se hubiera da­
do cuenta de ello.

. — Oye. m ocita ; Parece que an­
das sin rumbo por aquí. ¿Te ocurre 
a lg o ? '

El tono protector en que se ex ­
presaba Ja desconocida, infundió 
confianza a la joven , sin sospechar 
que aquella m u jer e ra  una repulsi­
v a  harpía fascista que ejerc ía  acti- 
v.dades d e  tercería para satisfacer 
e l lúbrico a fán  sexual de una de 
las principales autoridades faccio­
sas. L a  muchacha expuso la  situa­
ción en que se hallaba y  e l ansia 
de ev ita r  e l fusilam iento de su her­
mano. En su ingenuidad aturdida, 
estaba dispuesta incluso a v is itar a 
Queipo de L lan o para im plorarle 
clwnencia.

L a  m u jerona 2a escuchó en ac ti- ' 
tud sonriente. Luego. la  tranquilizó 
con unas afirmaciones. N o  debía 
preocuparse m ás la  m uchacha; su 
caso quedaría satisfactoriam ente re­
suelto. Pa ra  e llo  no hacía fa lta  
aquella proyectada v is ita  al. gene­
ra l; éste, abrumado de trabajo, r.o 
podría atenderla, y  además su ca­
rácter brusco no era e l m ás apro­
piado para escuchar relatos senti­
mentales. A s í, pues, e l cam ino a se­
gu ir era otro.

— Y o  conozco a un hom bre — con­
tinuó aquella m ujer—  que es quien 
tiene poder suficiente para salvar a 
tu hermano. T e  recib irá  gustoso en 
m i casa, y  allí, a solas, arreglaréis el 
asunto

A  un gesto d e  prevención de ia 
muchacha, que repentinam ente ba­
rruntó algo de lo que significaban 
las palabras de la desconocida, ésta 
se apresuró a m anifestar un elogio 
del hom bre al que había aludido. Se 
trataba, según e lla , d e  «todo  un ca­
b a llero ». a l que S ev illa  entera co­
nocía como persona decente, muy 
relig iosa  y  de orden ; se llam aba 
D íaz Criado y  e jerc ía  e l cargo de 
je fe  de los Servicios de Po lic ía  en 
la  ciudad. S i é l se Interesaba por el 
detenido, no sólo se sa lvaría  la  v i­
da d e  éste, sino que, seguramente, 
sería puesto en libertad. | Tenía tan 
buen corazón e l señor D íaz C riado!

E N T R E  L A S  REDES DE L A  T R A Í-  

C IO N

P o r  aquella descripción, le  hu­
b iera sido m uy d ifíc il a la  joven  co­
leg ir  la  exacta  personalidad del «ho­
norable caballero» del que se le ha­
blaba.. N o  podía suponer la  verdad : 
D íaz Criado, ba jo  la seráfica apa­
riencia  de hom bre apacible, que ha­
blaba con vo z  m eliflua y  actitud hi- 
pócritaroente humilde, la tían  los 
más violentos impulsos de una fe­
rocidad rencorosa y  taim ada y  los 
apetitos de un erotism o desenfrena­
do hacia las m ás repulsivas lesci- 
vias, que las m ujeres habían de sa- 
1 sfacer cuando acudían a é l con «a 
angustia de quienes desean ev ita r 
la m uerte de u if fam ilia r  querido.

Y  aquella m ujerona era una le 
las personas que intervenían en a 
tarea d e  proporcionar «carne jo ven » 
al monstruo. L a  mfichacha, con la 
obsesión de sa lvar a su hermano, 
h a b í» comenzado a caer en  las re­
des d e  aquella «b r íg id a » abomina­
ble»..

Com o, horas más tarde, cayó tam- 
b .én su v irg in a l honestidad, apre­
m iada p o r 'a q u e l hombre, a  camb:o 
de una carta que éste la  entregó y 
en la  que, según é l constaba la  or­
den de libertad del herm ano de la 
infeliz.

ras, a donde había de d irig irse la 
portadora de la  m isiva, que había 
de ser, indefectiblem ente, la  m isma 
que habia tenido la  lúbirca entre­
v ista  con aquél.

Quienes en  A lgec iras  recib ían 
aquellas cartas, estaban de acuerdo 
con D íaz Criado, y  ya  sabían que 
habían de fusilar a la  portadora, 
porque se trataba d e  una «r o ja »  
pdligrofsa. A sí, «nuerlaa, tan to  Ka 
persona recomendada como la  re­
comendante, de la  qu e é l habia abu­
sado, liqu idaba ese hombre el 
asunto.

L a  pobre muchacha, lacerado su 
ánimo por e l sonrojo de su caída, 
se apresuró a ponerse en camino 
hacia A lgeciras, con la  carta que 
significaba la  libertad de su her­
mano. A ll í ,  d ió la casualidad de que 
e l policía  faccioso que había de re­
c ib ir  e l escrito e ra  antiguo am igo de 
la  fam ilia  de aquella joven . Un res­
to  de piedad le  decid ió a no cum­
plir, en este caso, lás órdenes de 
D íaz C riado ; y  se lim itó  a fingir 
una lam entación :

L A S  C A R T A S  Q U E  S IG N IF IC A ­
B A N  L A  P E N A  D E  M U E R T E  

P A R A  E L  P O R T A D O R

L a  tram pa de la  carta libertado­
ra e ra  e l com plem ento de las im­
púdicas hazañas de D íaz C riada  
Este, antes de entregar e l escrito, 
hacía la  advertencia de que e l pre­
so a quien se le  recomendaba se 
hallaba en las prisiones de A lgec i-

— L o  siento, muchacha, pero has 
llegado tarde. T u  herm ano murió 
anoche.

Esto era c ierto ; porque el herma­
no d e  aquella desventurada había 
sido fusilado en S ev illa  la  noche 
f.iilevior por orden de D iaz Criado.

L A  IN M U N ID A D  D E  U N  F O R A G f- 

D O  F A S C IS T A

A hora, aquella in fe liz, otra vez  
en Sevilla , v iv e  su triste existencia 
de m u jer caída en  el deshonor y  la 
m iseria. A l l í  estuvo a punto de ser 
fusilada, porque un día, al v e r  ’ a 
D íaz C riado con el un iform e de ca­
pitán. dei T e rc io  Extran jero, le  lla ­
mó canalla y  lo  abofeteó.

Las autoridades m ilitares, ante 
las que hubo de com parecer la  mu­
chacha. escucharon e l triste relato 
que ésta hubo de hacerles y  la  per­
donaron «p o r  ah ora». P e ro  le  ad­
v irt ieron  m uy solem nem ente que 
rio habría compasión para e lla  si 
reincidía en in ju ria r a un oficial del 
E j é r c - t o . , s o b r e  todo, si éste era 
p «s o ñ a  tan dignísim a como e l ca­
pitán D iaz Criado, que ostentaba el 
honroso títu lo de «C aba llero  de la 
L eg ión ».

Este B o le t ín  

s e  r e p a r t e  

g ratu itam ente

M e tra lla  sobre M ad rid IBombas incendia-^ 
rias sobre la B1 
blioteca Macional

A  la  entrada de la  B ib lio teca  Nacional, se alzan las estatu, 
de N ebrija , Lu is V ives. A lfonso  e l  Sabio, San Is idoro  .y Lope 
V ega. L a  de L op e  de V ega  está decapitada. Un p royectil de obú 
le  arrancó la  cabeza a cercén. Todo e l fron tisp ic io  se halla  lk-ii| 
de m ordeduras de m etra lla . L a  balaustrada de la  parte alta h l 
sido rota, en algunas partes.

Esto es lo  (j^ue se ve , antes de penetrar en  la  B ib lioteca. ¿ E «  
que ha caído a llí una granada, por casualidad? N o. Com o ire­
m os viendo, las granadas fascistas han estallado recientem enfif 
contra e l ed ific io  de la B ib lio teca  Nacional. L a  B ib lio teca  ha sidj 
un ob je tivo  d e  los artilleros facciosos. U n  p royectil acertó a 
arrancar la  cabeza a nuestro Lope. Fu é un p royec til sim bóli 
L le g ó  a  su ob je tivo , apretando todos los fin es  que gu ian a 1 
invasores y  a sus cóm p lices : descabezar a España. Arrancarle 
su pensamiento, ex tirpar a los genios que le  dan esp íritu  y  vid; 
que inqu ietan  y  despiertan la  in te ligencia  d e l pueb o.

P e ro  no han sido sólo las granadas de cañón las que han c a í  
do en la  B ib lioteca. H an sido tam bién  las bombas incendiarias,
las que 
gráfico.

jrim ero  han querido exterm inar nuestro tesoro bibli. 
Esto parece inconcebible, pero este in tento crim inal h; 

dejado sus huellas, para todo e l que las qu iera  ver.
A n ton io  G il, que lle va  siete años prestando sus servici 

como conserje de ía  B ib lio teca  Nacional, nos señala un lugar de 
la  prim era  planta, donde cayó una bomba. E l piso, de mader; ' 
esta quem ailo en una circunferencia de m ed io  m etro  de diáraet 
Eso en una gran sala, cuyo techo es de cristales. Los  estantes que 
h ay  a su a lrededor estaban, en aquella  fecha, atestados de libro;

Pasam os a otra sala. Es la  sala de «ra ros». A q u í cayó la 
segunda bom ba incendiaria. E l piso, de m adera, está tam bién la 
m ido y  ennegrecido por e l fuego.

O tra  bom ba incendiaria cayó en  ía  sala de catalogaciones.
Pasam os a la  antesala de revistas. A l l í  se ve , e n 'e l  techo, dos 

agu jeros y  destrozos importantes. U n  cuadro, d e l que sólo q u e ' 
e l marco, ha quedado colgado de uno de sus ángulos. H a sid' 
una granada la que ha producido t(jdo este destrozo. D eb ió  se: 
de gran  potencia. En un rincón, está un trozo  de v iga, de hierri 
que fu é  arrancado. Está retorcida.

— Vengan, camaradas — nos dice e l conserje— . Tengo guai' 
dada la  m etra lla, com o recuerdo.

Son grandes trozos de granada, que pesan tres o cuatro kilos 
cada uno.

— Si le  da a a lgu ien  uno de éstos...— agrega.
— L e  hubiese retorcido un poco más que a la  viga.
A l  recorrer las salas de la  B ib lioteca, queda la  impresic 

de que sus cristalerías han estado ba jo  los efectos de un 1 
moto. Las re form as,que estos últim os años se han llevado  a cat 
en e l ed ific io , habían ido transform ando nuestra B ib lio teca  Na-] 
cional en un ed ific io  h igiénico, cómodo y  agradable, ío  misma 
para los b ibliotecarios, que para los que a llí iban a estu d ia fl 
que para e l público  de las salas de lectura. Todas las salas tie^  
nen techos de cristal. L a  lu z inunda toda la  B ib lioteca, y  ahora no 
hay una techum bre intacta.

En la  sala de lectura, la  crista lería  ha sido desmoronada en 
algunas partes.

En e l zaguán, donde se ha lla  una estatua de Cervantes, li| 
m etra lla  ha deshecho una claraboya. Los  cristales, desmenuza 
dos, han caído sobre la  estatua. En las paredes, se ven  los ras 
guños de la  m etralla.

Nada han respetado las bombas incendiarías y  las explosH 
vas. El depósito de libros, una enorm e nave de siete pisos, eD 
la  que los libros se guardan en jau las m etálicas, las cristalería 
de l techo han su frido tam bién  desperfectos y  lo  m ism o las ver 
tanas.

Se d ir ía  que, en vista  de que los aviadores no pudieron cur 
p lir  sus designios de hacer arder e l ed ific io , qu isieron los artille 
ros desquitarse.

E l bom bardeo de la  aviación  fu é  de noche. Cayeron cinc 
bombas incendiarías en diversas partes dé la  B ib lioteca. Los  gua 
dias que custodiaban e l ed ific io  acudieron a tiem po y  evitaron 
e l incendio. M ientras corrían  de sala en sala, para ev ita r la  ca 
tástrofe. en  las calles en donde está enclavada la  B ib lioteca,] 
caían las bombas explosivas.

T a l es com o obran los aviadores fascistas. Prim ero, lanzan | 
las bombas incendiarías. Luego, las explosivas, para dificulte 
que se pueda acudir a cortar e l fuego.

E l Pres iden te de la  Com isión d e lg a d a  de A rch ivos, Biblic 
tecas y  Tesoro  A rtís tico , don Benito Sánchez A lonso, nos dice 
cuando hablam os sobre este atentado in cre íb le :

— L a  B ib lio teca  N acional estuvo en verdadero  pe lig ro . En l y  
fecha de l bom bardeo de la  aviación, nada se había retirado de* 
ella , porque no podíam os pensar que la  h icieran  ob jeto  de uD 
atentado. G racias a la  presencia de ánim o de los guardias qu fl 
la  custodiaban, durante la  noche, no quedó reducida a una h£>'i 
güera. Ahora , ya  pueden bom bardear. N uestro  tesoro bibliográ 
lic o  está bien  seguro.

En la  táctica de los fascistas, no sólo entra e l asesinato dé.l 
niños. Sin duda, les parece que un m edio m agn ífico  de aterr 
rizar, es destru ir bibliotecas.

Se suprim e el distintivo de la 
C ru z  Roja para evitar el bom- 

bardeo de los facciosos
LO N D R E S .— E l Com ité Inglés de A yu d a  M édica a España 

comunica que e l p róx im o día 27 saldrán para la  España lea l, cu » '] 
tro  nuevas ambulancias.

N o  llevarán  em blem as de la  Cruz Roja, a fin  de e v ita r  . 
sean bom bardeadas por los rebeldes, com o ha sucedido an t^ , 
ríorm ente.
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